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LA TOMA DE GUANAJUATO 

La triste y lógica derrota de las fuerzas indepen­
dientes sobre la loma de Aculco, entre el puelllo de 
este nombre y el de Arroyo Zarco, fué el primer golpe 
que recibieron las huestes de Hidalgo después de su feliz 
y relativamente rápida campaña contra las posiciones 
del Virrey y sus ciudades, rota que desde el punto de 
vista militar era precisa consecuencia del pésimo sis­
tema que para hacer la guenase babia propuesto nues­
tro venerable Hidalgo ... 

Su inmenso error, tenemos que repetirlo, fuésiempre 
c~eer sacar partido de las masas ignorantes y envile­
cidas ... y por eso de~oyó las prudentes, mas aún, sabias 
advertencias y consejos del ínclito y marcial Allende. 

Este desde el triunfo magnifico de las Cruces auguró 
con toda su energía y su talento, con persuasiones y 
arrebatos enérgicos propios del caudillo que prevé que 
la victoria definitiva, Lérmino de una audaz y peligro­
slsima campaña, va á escapar si no se aprovechan pasa­
jeras venLajas y triunfos del instante, cuando se tiene 
abierlo el camioo de una regia y riquísima MeLrópoli, 
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cabeza y corazón de todo un gran reino, presa del m(ts 
innoble pánico; este guerrero que sabía con toda con­
ciencia su oficio, cOmo era notorio entre ]os mismos 
españoles, desde las maniobras de 1808 en el campa­
mento del Encero en Jalapa, 1 auguró desastres terribles 
si no se abalanzaban sobre México ... Y no habiéndose 
dado ese paso que era como el rayo ... la retirada del 
ejército que tan bravísimamente atacara en el Monte 
de las Cruces, tenía que ser una desastrosa serie de 
derrotas ... como la de Aculco, prólogo fatal de las subse­
cuentes. 

Tenía que suceder. Reanimada la capital del Reino, 
otorgados falsamente los laureles del triunfo de la bata­
lla de las Cruces al fugitivo Trujillo, - quien llegó á 
Santa Fé con Iturhide y otros p,ófugos con un tambor 
que tocaba diana; - precipitado en violenta contra­
marcha Hidalgo hacia el Valle de Toluca, sufriendo 
escandalosas dispersiones de indios, rancheros y gentes 
de las plebes de vilJas y ciudades, quienes esperaban el 
saqueo de México, todas las ,enlajas obtenidas á tan 
alto y sangriento precio por los insurgentes, se pierden 
y hacen atraer sobre el inepto generalísimo de las tro­
pas de América interminable serie de catástrofes. 

Insistimos, ya que consideramos la narración de 
esos acontecimientos de nuestra historia desde el 
punto de vista militar : si la voz táctica de Allende 
hubiese sido escuchada¡ quién sabe cuántos sacrificios 
y cuánta efusión de sangre se hubiera evitado! 

Evidentemente, que no porque se entrase en triunfo 
á México y se obligara al Virrey á firmar quién sabe 

. l. Se esperaban poL' aquella época órdenes de levanta!' eJór­
cit.os en lo. colonia. para 1'esislir un.'.l. invasión inglesa que se 
temia pm· la guerra e.ntrn Espufia e Inglaterra. 
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cuántos documentos, se habría de triunfar. Claro era 
que Calleja pasaría los montes y bajaría al Valle dis­
puesto á escarmentarlas hordas victoriosas_ de Allende; 
pero el golpe dado á la Colonia le impedma rehacerse 
en mucho tiempo, durante el cual los vencedores en 
retirada prudente y sistemática se disciplinarían, dis­
persados por todos los rumbos, sobre todo hacia el Sur, 
entre cuyas agrias sierras tomarían rnexpugnables 

posiciones. . . . 
Hidalao no supo comprender la sabia rnd1cac1ón de 

o d . 
la estrategia que le aconsejaba en esta guerra_ e 1~s~-
rrección de masas sin armas, sin recursos y sm d1sc1• 
plina, ¡ lo que es peor mil veces! una actitud defensiva, 
perd activísima, de perpetua retirada, en constante 
movimiento para evadir batallas campales contra tro­
pas aguerridas y veteranas. 

Así pues, apenas baja de las montañas cuando le 
vemos maltrecho en Aculco, abandonando una muy 
buena porción de bagajes, arlillería y parque, con~­
ternando los campos del interior del país con el abati­
miento de los fugitivos. _ 

Pero el animo del caudillo anciano no desmaya, DI 

mucho menos el del bravo joven, verdadero militar, que 
con tanto interés dirigiera la batalla de las Cruces. 

Semi-reorganizadas las rotas divisiones de indios 
rancheros y criollos que formaban los núcleos y cuadros, 
y rehechos los estados mayores de aquéllas, rewelven 
Hidalgo y Allende fraccionarse y dirigirse e_l pnmero 
hacia la espléndida Valladolid, rica en bast1mentos Y 
dispuesta con todo entusiasmo á unirse á la causa de 
la independencia después de tomar la fuerte y hermosa ' . ciudad de Querélaro, cuya adquisición era importan-
tísima como punto estratégico de primer orden por 
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miles de circunstancias, políticas, administrativas, geo­
gráficas, generales y locales, por sus elementos y vita­
lidad, como puerta de toda la red de caminos que se 
tiende hacia el interior y Norte del país. 

Pero hasta en la codicia por tomará toda costa Que­
rétar_o, sin recursos, ni base de operaciones, ni cono• 
cimientos del estado de resistencia de nna plaza de tan 
decisiva importancia, se advierte la nula pericia militar 
de Hidalgo. 

Allende se lo hizo comprender y al fin tuvo que desis­
tir aquél y resignarse á dirigirse á Valladolid, mientras 
con toda actividad y precisión, engrosando sus divi­
siones, instruyéndolas en las tardes de las duras jor­
nadas, Allende iba á sostener Guanajuato, hacia donde 
le seguiría más tarde lentamente, y exterminando 
á los sospechosos ne Amei·iccmismo el terrible Calleja. 

Allende fué recibido pomposamente por el Ayunta­
miento y notables de Guanajuato que habían abrazado 
la causa de la Independencia el 13 de Noviembre, dispo­
niendo al punto con organizadora actividad y pericia 
la fortificación de la plaza. 

Advirtamos que la insurrección bahía estallado simul­
táneamente en muy distantes localidades por el efecto 
moral que produce siempre la primera victoria, tratán­
dose de dos ejércitos enemigos de los que no se tienen 
antecedentes y miden sus armas por primera vez. 

Zacatecas, Guadalajara, San Luis, Aguascalientes y 
otras ciudades del Interior y del Norte, lejanas de 
México, se declaraban por la independencia, al mismo 
tiempo que Morelos maniobraba ya victorioso y con 
gente denodada hacia el Sur, amagando Acapulco, 
puerto del Pacifico, importantísimo. 

El cuadro de la sublevación se p1·esenta, dos meses 
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después de iniciada por un cura humilde, admirable" 
mente grandioso.¡ Los criollos en su inocencia, en su 

Vista del colegio de San Nicolás de Valladolid {ho·y ~ro1·elia), 
del que fuC rector don 1'-f'iguel Hidalgo. 

1'1ll como se hallaba 1i. finas di;l siglo xvm. 

pueril iniciaciún política, en aquel incierto albor cre­
puscular, sin práctica, sin ant~cedeoles ni historia , 
los buenos criollos y los ignoranles y embrutecidos 
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indios creen que todo está ya hecho : que Hidalgo y 
los suyos hau vencido y han plantado victoriosos las gua­
dalupanas banderas en todos los edificios virreinales, 
y que nada más falta su voto poderoso para consumar 
la empresa, la magna empresa cuyas finalidades no 
conciben aun ni los mismos caudillos! 

1 Qué sarca~mo 1 ... Faltaba mucha sangre, mucho 
fuego y tremendas catástl'Ofes y miserias, violencias, 
venganzas, saqueos, ejecuciones en masa, loterías de 
la muerte y represalias atroces entre sitios, combates 
y batallas, hambres y epidemias! 

Faltaba todo esto para poner en escen,a, sobre el teatro 
de la guerra de Independencia, ásu término, vencedora 
la tricolor insignia que babia de ser el simbolo de la 
patria independiente y libre 1 

El país tenía que sufrir durante once años el peso 
glorioso de una verdadera guen·a, no de grandes cam­
pañas estratégicas y episodios tácticos ejecutados 
sabiamente por expertos veteranos, movilizando cuer­
pos con magistral acierto, sino la más encarnizada y 
hondamente trágica de las campañas, la que exige 
más energía, previsión, saber, entereza, salud y 
ánimo en los jefes y soldados ... i La guerra de gue­
rrillas l. .. 

Es ella terriblemente sanguinaria, vil'isima, cruel, 
implacable ... y sin embargo, con el fraccionamiento de 
las muchedumbres, teniendo por doquiem el mismo 
espíritu, sintiendo el mismo y fijo impulso hacia el 
objetivo único, conduce al triunfo. 

El arte de esta pequeña guerra en detalle es mucho 
más complieado y exige más ingenio, vigilancia, ins­
piración, astucia, valor y conocimientos y constancia, 
que el de la gran guerra que se hace combinanclo 
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cuerpos de ejército sobre firmes bases de operaciones 
con todo su apresto imponente y costosísimo. 

Debemos decirlo : militarmente hablando, durante el 
primer período rJe la independencia, del f5 de Sep­
tiembre á la muerte de sus iniciadores, no bay opera­
ciones que puedan llamarse militares ... Valeroso, inte­
ligente empuje, y combinación de masas, acertadisima 
y bien secundada por jefes de profunda instrucción y 
noble valor, fué lo que arrollara á las tropas de Trujillo. 
Luego ... ¡,á qué repetirlo más? ... derrotas parciales ... 
ocupación de plazas indefensas ... y para colmo la des· 
avenencia que llegó al enojo, á la cólera irritante, entre 
Hidalgo y Allende cuando éste en Guanajuato, mientras 
se fortifica con tino, pide justamente la cooperación de 
su venerable colega para resistir ambos en esa plaza 
las tropas sólidas de Calleja y de Flan. 

Vemos al fin de !SiO una gloriosa insurrección, una 
enérgica protesta que tiene que vencer fatal y segura­
mente al yugo de viejos y altaneros reyes castellanos, 
pero no encontramos teatro de guerra ... apenas si 
multitudes mal armadas dirigidas por algunos valientes 
que se desesperan, van de aquí para allí, sin cohe­
sión, ni armonía en sus planes ... aparentando obe­
decer ... y obedeciendo á veces - 1 y entonces por des­
gracia 1 - al Generalísimo Don Miguel Hidalgo, que es 
un cura que se improvisa general. .. Allende, el gran 
Allende, es el que reorganiza las masas, en lo que es 
posible dicta órdenes y planes para cuadros militares 
é intenta una sombra. de reglamento de maniobras é 
instrucción de reclutas ... hace publicar bandos contra 
los desmanes y crueldades que esta clase de guerras 
trae aparejada ... pero la corriente de los sucesos arras­
tra á él y á su llamado ejército, y no obstante prodigios 

6 
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hostiga á Calleja para que vaya sobre Guanajualo y, 
después de aniquilar á Allende, pase á pulverizar en 
Guadalajara á Hidalgo y compañeros. 

Mientras éste en aqueUa ciudad inlenta organizar la 
revolución, fundiendo cañones, construyendo a,·mas, 
acopiando víveres y municiones, instruyendo á las 
bordas acoslumbradas al saqueo y publicando mani­
fiestos y bandos, - entre ellos citemos la sublime aboli­
ción de la esclavilud, una de sus más legítimas glorias, 
- enviando emisa1·ios al norle y un plenipolenciario á 
los Eslados Unidos, Allende, más práctico, se mantiene 
en Guanajuato, ciudad imporlantísima por la adhesión 
de sus habitanles y los recursos de sus minas riquísimas 
y de su casa de moneda. 

Enlr~ tanto el brigadier Calleja, á marchas forzadas 
unido con las divisiones de Flon, se aproxima. 

Un traidor le vende el secreto de las defensas de 
Allende, que consistían en diversos barrenos de pólvora 
practicados en la cañada de Marfil, por donde su ponía 
que llegarían las columnas realistas. Al enlrar á los 
barrancos deberían hacer explosión, despedazando las 
rocas que caerían en lluvia terrible sobre las masas 
enemigas. 

m 24 de Noviembre ~rincipió el ataque sobre Gua­
najuato, en dos columnas, la primera al mando de 
J1lon, quien avanzó por el camino llamado de la Yerba 
Buena hasta llega,· á las Carreras, y el brigadier Ca-
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!leja, con la segunda, por el camino nuevo de Santa Ana 
has la la Valenciana, evitando entrar por el Marfil Y 
forzando las alturas por los puntos más débiles, vol­
teando la posición, no sin que en el cerro del Tumulto 
se librara un reñidísimo combate, 

Allende, desesperado, se mulliplica en los puntos de 
más peligro y vuelve á la carga, reanimando á sus 
tropas que sofiaban en una victoria fácil; pero ya las 
recias y bien armadas fuerzas de Calleja y-Flon, ocu­
pando los cerros dominantes, abren un fuego certerí­
simo sobre el centro de la plaza completamente cer­
cada. 

Allende, para minorar el desastre, recoge lo mejor de 
las tropas insurgentes y las bace emprender !atal reti­
rada; en tanto que la plebe furiosa, sedienta de ven­
ganza, se ensaña co11 los infelices europeos prisioneros 
en la Alhóndiga de Granaditas, haciendo en ellos abo­
minable carnicería, sabiendo que si quedan con vida, 
aumenlarán las fuerzas de Calleja ... 

Allende se fortifica en la mina de Chichindaro donde 
pasa la noche, y al dia siguienle, 25 de Noviembre, cubre 
la re lirada de su ejército haciendo fuego con una pieza 
bien apun lada desde el cerro del Cuarto sobre las 
posiciones de Calleja, á cuyas tropas contiene un tanto 
hasla que, lejano ya el ejército insurgente, se le incor­
po1·ó rumbo á San Felipe, donde encontró una división 
de lriarte que venia á reforzarlos, Ambos reunidos 
siguieron b·acia Aguascalientes donde entraron sin 
resistencia. 

' 
Aquí debemos observar qu~ perdió á Allende su falla 

de·previsión al creer ingenuamente que un velerario 
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cambia de itinerario y corre hacia esta plaza para 
reforzar á Hidalgo y evitar una segunda derrota, tanto 
más probable cuanto que el general realista Cruz había 
tomado ya Valladolid desbaratando las guerrillas 
insurgentes, indisciplinadas y mal armadas que inten­

taban detenerle en su marcha. 
Había mandado Hidalgo las tropas del coronel 

Ruperto Mier, antiguo capitán del Regimiento de Valla­
dolid, á contener las fuerzas de Cruz, siendo derrotadas 
en el puente de Urepétiro. Sin embargo, se logró 
impedir la reunión de las tropas de Calleja con las del 
Brigadier Cruz. 

El 12 de Diciembre entra Allende en Guadalajara, 
recibido con grandes agasajos y honores por Hidalgo 
y sus tropas, el Ayuntamiento y el pueblo. 

Más de cien mil hombres, la mayor parte inútiles, 
ineptos, desmoralizados é inermes, componían el ejér­
cito de Hidalgo, y uno de los más grandes trabajos del 
incansable Allende fué tralar de darles siquiera leve 
apariencia de organización y una pálida imagen de 
disciplina. 

¡Habla aún mucho entusiasmo entre los criollos y 
diariamente los caudillos recibían parte y comunica­
ciones de San Luis Potosí, Zacateeas, Saltillo, Culiacán 
y otros puntos, ofreciendo recursos y voluntades y 
energías á la nueva causa! 

¡ Cuántos elementos para emprender en vigqrosísima 
campaña, sosteniéndose á la defensiva, batallas cam­
pales, abandonando las plazas importantes después de 
dejarlas exhanstas á la aproximación del enemigo, en 
tanto que se iba sobre otras,, Je,·antando el espíritu 
nacional con el brío en que tan pródigos fueron 
aquellos audaces jefes I 
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Lo repetimos: carecían de la lúcida y dolorosa expe­
riencia de la guerra, y sólo Allende pudo prever los 
desastres de presentar batalla á tropas regulares, 
disciplinadas y hechas al fuego, con la confianza en sus 
jefes y en sus armas que dan siempre ex.trema solidez 
y fiereza al soldado en los más a prelados trances de la 

guerra. 
Nada de esto comprendía Hidalgo; por el contrario, 

creía que con tan gran número de fuerzas como eran 
las que tenían á sus órdenes, caerían como avalancha 
furiosisima que aplastaría. á las columnas de Calleja 
con todos sus caballos, trenes y artillería. 

Hubo sabias voces que aconsejaran al Generalisimo 
de las tropas de América que escogiese lo mejor y más 
sólido de éstas, para evitarse estorbos, embarazos, 
compromisos y gastos, y se internara por las sierras 
á instruírlas y armarlas convenientemente, formando 
un corto pero sólido ejército fogueado en choques 
parciales, bien á prueba de refriegas y fatigas ... 

Proyecto imposible, por otra parte, para los que anhe­
laban obrar rápidamente y que daba tiempo á su vez á 
los realistas para levantar y aun traer ejércitos mejores 
contando con inagotables elementos y caudales . 

¡ Había que ir á resistir la marcha asoladora y rapi­
dísima de Calleja, que por Lagos se aproximaba con 
toda la seguridad de su triunfo! 

Los insurgentes tenían noventa y seis piezas de arti­
llería, iucluso la que con gran trabajo se llevaron del 
puerto de San Bias, y ciento siete mil hombres, la 
mayor parte indios de las cereanias y de la Sierra, 
armados con garrotes, lanzas improvisadas, machetes 
viejos, hondas y cohetes con pulla,s y ganchos, los que 
deberían arrojar sobre la caballerJa enemiga para 
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desorganizarla, ingenioso expediente que inmovilizaba 
brazos para alarmar uno, que otro caballo.,. 

Acampa el ejército insurgente con Hidalgo, Allende, 
Torres é lriarte ásu cabeza, ante Guadalajara, formado 
en doble linea de batalla con una reserva de caballería, 
lo más fuerte y bien armado, intercalando entre las 
fracciones las piezas y sus sirvientes. 

Se había verificado una solemne junta de guerra 
para acordar el plan, adhiriéndose los jefes al de 
Hidalgo, que fu~ el que se siguió sin atender al de 
Allende que era escalonar fuerzas y reservas ante 

' Calleja, para que, en caso de manifiesta superioridad, se 
pudieran salvar los mejores elementos que serían" 
retirados en buen orden, para organizar, sin det-rota 
efectiva, mejor defensa en nuevo teatro de operaciones. 

1 Si se hubiera escucl¡aclo, como en las Cruces y 
Aculco, la voz del arte militar en boca del ilustre 
Allende, acaso los reveses de la triste jornada de Cal­
derón no aniquilaran pqr entonces toda la fuerza de 
la noble causa nacional! 

Habiéndose sabido la derrota de Mier, determinó 
Hidalgo avanzar hasta delante del puente de Calderón, 
donde tomó posiciones el ejército, diBpuesto á dar 
batalla á las tropas realistas que avanzaban por el 
camino real de México á GuafüLlajara. 

Allende, una vez aprobado el plan de Hidalgo, juró 
que aun no considerándolo de éxito, lo secundaría 
con todas sus fuerzas basta perder la vida adhirién­
do~e á él, y en efecto vemos al valiente caudillo estudiar 
el terreno y dar admirable formación táctica á las 
columnas insurgentes, colocándolas sobre lomas domi­
nantes que siguen casi paralelas la corriente del río, 
ante el puente de Calderón que, - falta imperdonable, 
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- no hubo tiempo para destruir y que Calleja intentó 
·ocupar la noche del 16 de Enero, librándose un serio 
combate d~ avanzadas. 

La caballería, en espesas columnas, fué situada en los 
flancos y á retagµardia, como reserva; hacia el centro. 
en lo alto de una loma lo mejor de la infantería en 
cuatro lineas con granadas de mano, hondas y malos 
fusiles, y adelante una gran batería de sesenta y siete 
piezas de artilleria abocada hacia la opuesta margen 
del río, y flanqueada por otras baterías menores. 
Bajo la gran batería se situaron lineas de indios 
flecheros. 

Delante de la línea de batalla de llidalgo, se exten­
dían llanuras y el río cuyos pasos podían ser batidos 
con eficacia si la artillería insurgente hubiera sido 
siquiera de mediana calidad y fuese servida por regu­
lares artilleros. En suma, para un ejército sólido y 
disciplinado, aunque fuera una décima parte menor del 
que llevaba el caudillo insurgente, aquella posición 
hubiera sido inexpugnable, y lo prneba el hecho de 
que sólo un triste incidente hizo perder la batalla. 

Hidalgo tuvo tal confianza en la victoria desde los 
primeros instantes del amanecer del día 17 de Enero, 
que exclama cuando se le advierto que las tropas de 
Iriarte no aparecen : - ¡ Mejor·, no tendrá parte en las 
glorias de este dial 

Allende también vuelve á la esperanza, alentado por 
la excelente posición de sus tropas. 

Calleja se dispuso á su vez lo mejor que le permi­
tían las circunstancias, pero con la plena convicción 
muy natural, de arrollar las bordas ii1disciplinadas de 
indios desunidos, apenas armados con hondas y ga­
rrotes. Además se aprovechó de su pésima táctica. 
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con tal brío que pudo conquistar cuatro caíiones y un 
carro de parque, poniendo en fuga á los defen&ores de 
la baloria; pero t\slos, rehechos á su vez, reforzados 
con lanceros que envía Hidalgo, envuelven amenaza­
doramente al victorioso Flon que se ve obligado á reti­
rarse. 

Calleja, en tanto, se ha lanzado como un rayo sobre 
el centro enemigo con el o~jeto de tomar, con sus 
mejores fuerzas, la gran batería de sesenta y siete 
cañones que con los batallones provinciales bien disci­
plinados y armados de fusiles, forman el núcleo respe­
table y temible del enemigo, - nudo que con su valiente 
espada pretende cortar Calleja de un golpe y en el 
nslante en que sus tenientes desbaratan los extremos 
de la línea de batalla. - Arrójase sobre el puente 
como una lromba llevando á vanguardia seis cañones; 
un fuerte cuerpo de caballería insurgente va á dispu­
larle el paso á la c~lumna asaltante, á 1a que en vano 
pretenden fogllear las baterías de los independientes­
su puntería es muy alta y no puede cambiarse en un 
momento. -Calleja, en el ante puente, ametralla al ene­
migo con sus cañones, trábase on combate desesperado, 
y el realista triunfa, a!'l'ollando cuanto se le opone; 
oblicúa á la izquierda, loma una balería tle siete bocas 
de fuego, en el extremo izquierdo de las colinas, inten­
tando unirse con las fuerzas del Conde de la Cadena. En 
ese momento, situado en un punto dominante, ve el 
aspecto gene,·al de la batalla, contemplando con rabia 
que la división de EmparaTI, compuesta de numerosa 
caballería, que debía en esos momentos desbaratar las 
reservas enemigas, acuchillando su retaguardia, ha 
sido derl'Dtada y hay regimientos que dao media vuelta, 
como el de San Carlos que siguiendo el ejemplo de su 
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coronel Ceballos se precipita prófugo á toda brida 
rumbo á su campamento. 

Comprende también el bi·igadier Calleja la situación 
comprometida del Conde de la Cadena en el otro flanco, 
y envía en su auxilio á los tenientes coroneles Vi­
Jlamil y Castillo Bustamante y al comandante Díaz de 
Solórzano con el segundo batallón de granaderos, dos· 
escuadrones del cuerpo de frontera y dos piezas de 
artilleria. Á Emparan manda de refuerzo el f" batallón 
de Granaderos al mando del coronel Jalón, yendo per­
sonalmento Calleja á hacer volver al combate á los fugi­
tivos. Este se restablece de nuevo en toda la línea, pero 
Flon, no obstante el vigoroso auxilio que Je llega, no 
puede sostenerse y ceja abrumado por compactas masas 
de jinetes lanceros vanamente heridos por la metralla 
que los despedaza. 

Calleja va de un punto á otro; contiene á su turno á 
las fracciones del Conde de la Cadena que ya en confu­
sión se retiran; las reforma tras de sus cañones; las 
aumenta con parle de sus reservas, arengándolas heroi­
camente ... En ese instante, en la línea de batalla de los 
insurgentes, Allende se multiplicaba también encontrán­
dosele en el punto donde la refriega era más encarni­
zada ó en el puesto donde el empuje enemigo era más 
peligroso. 

Calleja, viendo que después de seis ho1as de combate 
amenazaban triunfar sus enemigos, se decide á dar el 
último golpe con todas sus fuerzas reunidas ásus reser­
vas, en masa compacta, llevando á su frente en una 
sola batería sus diez cañones. Mientras ejecutan estas 
maniobras rápidamente, ordena suspender el fuego, lo 
que hace que el adversario lo avive creyendo ya en el 
triunfo. 

1 





iOO EPISODIOS ll!lLlTARES MEXICANOS 

Y por principio de enmienda en sus errores discul­
pables, convínose en junta celebrada en la hacienda del 
Pubellón, en destituir del mando militar á Hidalgo, á 
quien se' hacía cargo de los úllimos desastres, 

Para esos valientes iniciadores de nuestra indepen­
dencia nacional, era ya tarde ... 

Los reveses habían sido terribles y por lo pronto no 
eran reparables .. , Tras la derrota de Calderón, vendrían 
las fatales y tristísimas defecciones de los débiles, los 

traidores ¡ los venales. 
¿ Qué mexicano ignora el triste epílogo que coosti­

Luye el primer periodo de la guerra de independen­

cia? •.. 
En Z11catecas, se reunen con los patriotas que anhe­

lan seguir la 0ontienda, aunque lodos presienten, como 
lo dijo Hidalgo, que los iniciadores de las más nobles 
y libertadoras revoluciones nunca disfrutan de las ale­
grias del triunfo y si de las más amargas decepciones 

por obtenerlo. 
En divisiones escalonadas parten rumbo al Sallillo, 

d~ donde se dirigen hacia los Estados Unidos para 
b~cerse de armas y fuerzas que constituyan mora­
lizado y firme ejército apto para el choque contra el 

yiejo trono virreinal. 
Dejan á lgnacio Rayón - quien con Torres salvara 

los tesoros del viejo ejército, y que era entonces Secre­
tario particular de Hidalgo - con el encargo de soste­
ner la causa de la independencia en el Norte. 

En tanto que la pléyade de los otros caudillos, 
.\\lende, Jiménez, los Aldama, Balleza, Abasolo, etc ., 
, e lanzan hacia la gloria del martirio, sucumbiendo en 
l:1 abominable celada de la traición de Elizondo en las 
~ ol'ias de Baján, Coahuila 21 de Marzo de 181 L 
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Todos murieron en el cadalso como valientes adali­
des de la gran causa libertadora ... 

Y,¡ oh! el desventurado Allende, el bravo y recto cam­
peón todo heroísmo y lealtad, todo sacrificio por sus 
grandes ideales, fué fusilado por la espalda ... ¡ por trai­
dor á la patria!. .. ¿ Él traidor? ... ¡ Qué sarcasmo! 


